
SI STEMA NA CIONALde FO TOTECAS 

Agustín Jiménez: forma es contenido 

nogefío Yí[[arrea[ 

M éxko es un país desmemoriado pero 
también demasiado propenso a los ho­
menajes. Por eso es pertinente preglU1-

t.ar: ¿quién fue Agustínjirnénez? ¿Po r qué su vas­
la obra -producida principalmente entre los 
años veinte y cua ren ta- no se conoce y celebra 
tanto como la de Manuel Álvarez Bravo y otros 
fotógrafos de su generació n y de las que siguie­
ron? En su sorpresivo y monumental libro Agus­
tín Jirnénn )' la vanguardia fotogrétfica mexicana 
(Editorial RM, 2005), Carlos A. Córdova indaga 
e n estas y ou·as cuestiones acerca de la obra de 
quien acaso sea el mayor fotógrafo mexicano 
hasta mediados del sig lo pasado (con perdón de 
don Manuel): por su invenliva, su odginalidad, 
su incesame capacidad de experimentación, su 
intuitiva/ instintiva sincronizació n con las van­
guardias mundiales de la época, su generosa 
visión del México indio y campesino e n tra nsi­
ción hacia un utópico futuro de acero y concrew 
-precon izado por la Revolución- y por sus 
enormes aportaciones al diseño gráfico, a la con­
formación del fotoen sayo y del fotomontaje 
- con lo que emiqueció notablemente el perio-
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dismo de entreguerras-. No hubo, prácticamente, terna, es tilo o género 
fotográfico que no abot·dara con curiosidad y soltura, y hasta llegó a anticipar 
derivaciones d el arte tan familiares hoy como las llamadas instalaciones. 

Reconocido y festejado durante la primera etapa d e su producción, au­
wr de exitosas exposiciones individuales y colectivas en el país y en el ex­
trai"tiero, respetado profesor de fotografía en la Escue la Nacional de Be llas 
Artes y posterior pieza fundacional de la cine fo tografía mexicana, Agustín 
Jiménez se desvaneció paulatinamente -como una copia mal fijada- ca­
si hasta su deceso en algún mome nto de los tempranos años sete nta. 

¿Dónde estaban los estridentist.as? ¿Dónde los contemporáneos? ¿No 
habtian sido ellos sus prime ros aliados natmales toda vez que, como Jimé­
nez, en la década de los veinte cantaban loas con euforia adolescente a la 
velocidad , la e lectrificación, al estruendo de las máquinas, a la industriali­
zación acelerada? ¿Y Jos refinados poetas del México que asomaba a la 
modernidad no veían en las imágenes de este fotógrafo la armoniosa con­
j unción de las diferentes regiones que se amalgamaban e n un solo país pu­
jame, cosmopolita y unificado? ("El nacionalismo mexicano fue fruto del 
cosmopolitismo del siglo xx", afirmaba Oct.avio Paz). En 1938 e l malhada­
do escri to r Rubén Salazar Mallén -estigmatizado casi hasta el ostracis­
mo- escribió en la revista cubana Bohemia sobre e l pronto o lvido e n que 
empezaba a caer el innovador fotógrafo: "Se u-ata de un esforzado que con­
fía todo a su denuedo, a su sinceridad; a su temp eramento. Por eso en 
México ha vivido un poco ignorado. Lo acechan, e n parte, su propia mo­
destia y, e n parte, la envidia de los demás." Córdova me nciona también la 
ansiedad que precedió al estallido de la conflagración mundial y con e llo 
el auge de una fotografía politica, militante y de denuncia, más a tono con 
los mUJ-ales vociferan tes de Siqueiros y d e Rivera y de las comprome tidas 
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compo~icione., de Ttna ~todmü. Quizá el atípico Ji­
ménc7 prefirió trabajar discrct.amemc y al margen 
de modas para. despué~ de abandonar poco a poco 
el glamoroso mundo del ane, encontrar finalmente 
en la cinefotografía un campo ca~i virgen y pleno en 
rews para seguir ~ercilando su Lalento. "Mucha ala­
banLa \ poca piLanza", llegó a decirjiménez en refe­
rencia al ámbito de las galerías } los museo~ ' quizá 
en alusión a las intrigas ~ mezquindades del medio 
culturnl (la piLanza. como saben ustedes, e la coti­
diana ración de alimemo que todos necesitan10s). 

Amigo de artist."\S ) cscrilorcs, algunos de ellos 
vinculados a cualquiera de los dos graneles movi­
mientos del México posrevolucion<lrio -como Jean 
Charlo t \ Xa\ier \ 'illaurrutia-, Agusún Jiménez 
probablemente prefirió la compañía de alumnos. co­
legas y periodistas. con quienes emprendió la tarea 
de reno\-ar el period•~mo mexicano por medio de di­
,·ersas maneras de present.ar 
sus fowg~-afías en las páginas 
de diarios, re\istas, carteles y 
anuncios. 

La ~rara visualidarl" a la 
que aludía una reseña publi­
cada en la Rrvi.sta dr Rrvi.stas 
acerca de una exp<>-ición de 
A.Jiménet quería decir, en e l 
fondo, que este autor había 
desarrollado }" una \'Ísión 
eminentemente fmográfica, 
di\'orciada por completo de 
los pictorialismos que est.a 
nue\'3 técnica había hereda­
do de la \ieja pimura. La 
trnnsición de los muro de 
galerías ' museos a la~ redac­
ciones y lo;, Lalleres de impren­
La -ele la plat.a a la tinta­
había sido un paso lógico y 
necesario: la mecánica de la 
cámara se hermanaba con la de la~ pren~. 

En 1926 Agusúnjiménez se imegró al equipo de 
la re\ist.a Fonna, dirigida por Gabriel Fernández Le­
desma \ en la cual colaboraban personalidades del 
arte y la cultura como el Dr. ALI, Anita Brenner, Xa­
\'Íer Villaurrutia ) Sah-ador 1 OYO. En sus páginas 
nuestro fotógrafo desarrolló la mayoría de lo~ recur­
sos que hoy utilizan con mayor o menor fortuna los 
diseñadores de re,istas: rebases, 'ecuencias, ~obreim­
po icione~ tipográficas. recorte~. fotomomajt•s " 
otros tantos recu...,os que oblig-.u-on a di;,eñadores. 
reporteros. editore.. \ dueños de los medios a pensar 
en función de )ru; propias imágenes. En esa} otra.., re­
\Ístas (1:.1 Unwi'TSalllrotrado, Rn•r11a dr Rn!tJim, L'Arl 
l'itJant, Nuestro Mb.:iro, jueves de f.xcélsior. Mfxiro Al 
Día, 111e.~iran Lije. Futuro, l l>a. Anima Cómira, Todo, 
,\menidadrs v Molino \n-di', esta úlúma dirigida por él 
~ con un sólo número de \ida). con ti~es que iban 
de los 80 mil o 100 mil a los ca'i 300 mil ejemplares 
-algo de lo que contadas publicacione!> actuales 
pueden pre,umir-, Jiménez ' cronista~ como el 
hondurer1o Rafael I leliodoro \"alle. Cario~ del Río, 
Angel Sol, Amendolla y Guillermo de Lt11uriaga, en-
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tre otros, publicaron decenas de reportaje' \Ohre 
cualquier tópico imaginable en Jos cuales texto,, ti­
pografía " fotografías se alimentaban muwamente 
en despliegue~ in,ólitos para la época' amicipando 
o sintoni1ánclose con lo mejor de la \'anguard ia del 
diseño gráfico mtmdial. En estos reportajes semanales, 
quincenales o memuale,, ugiere CórdO\-a, Jiménez 
encontró e l medio ideal para explayar cómodamente 
su ingenio -más que en los apresurado report.aje~ 

diarios que no daban tiempo de repo<;ar la mirada­
~· ensa)'-ar acercamiemos inusualcs, abstracciones, 
composiciones arriesgada~) temas poco explorados 
por e l periodismo de entonces, que iban desde el pa­
pel de la mttier en el México emergente hasta el ejér­
cito o la agit.ada vida nocturna iluminada por las luces 
de neón (\'éru;e el único ejemplar de Molino \~di'. en 
cm-a portada e anunciaba ~una nue\'3 forma de pe­
riodismo": de haber ~eguido por esa \ertieme. quizá 

Jiménez sería ahora nuestro 
1 lumer S. Thompson). "Al­
gunas de sus imágenes son 
demasiado espectaculares pa­
ra tan modesta~ revistas", es­
cribe Córdo\a. 

A tanto' ruio' de distancia, 
oponer el ingenio innm-ador 
de Jiménez en la fotografía ' 
e l diseño, ) .mn en la cinefo­
tografía, a la exacerbación de 
muchas re\istas contemporá­
neas. sobrcdiseñadas y estri­
dentes, más cercana~ a la 
hi~teria que a la infom1ación 
o a la cultur-a, no es tm acto 
de conservadurismo ni de 
nostalgia, sino tma oportuna 
llamada de atención: una lec­
LUra atenta de la obra de 
Agusúnjiménez podr-ía dejar-
les pro\'echosas lecciones. 

"Encadenado a su tiempo. Jiménel' ,;o la realidad 
mexicana con ojo de hombre moderno, rodeado de 
máquinas. anuncios comerciales' cine", dice (~rdo­
\'a,\ preci<;a: "Hombre de todas las \ anguardias. aca­
so la originalidad de .Jiménez estriba en que ofrece 
una síntesis y una madum asimilación de las \'isiones 
de su época, una lica intcrtexltlalidad que abreva en 
distimas fuentes." 

Distante de las comenciones de la hiswria del ar­
te. Cario!> A. Córdm-a propone una biografía que 
rehtí\e la mitificación y explora en cambio las nme­
xiones entre la obm dejiménez \el contexto. la "o­
nedad ' el mundo que 'i'ió, sobre todo entre 192R 
\ 1938. L na \ida llena de 'ombras} paradojas, la de 
Agusúnjiméncl es apena:; uno de los muchos olvida­
do~ por la hbtoria de la fotografía mexicana. pero 
sin duda la obm de este fotógrnfo chilango nacido 
en J 90 J es una de la-. más ricas, nuiadas, non:do'a5 
v originales que e ha\all produc1do en este país,' a 
la que las nuevas generaciones de arti~tas. fot<lg•afos. 
dio;eñadore~. cineast."\S \ reporteros le deberán cada 
H'Z más en la medida en que se permitan descubrí• 
'm múltipks' fascinante'> !aceta~ 


